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Jerónimo Caballero entre Lorca 
y A n d a l u c í a ( 1 )  

Ma ANGELES RAYA RAYA 

The close relafionship h e f ~ . e e n  the fbcade of ' the Girevara Palace of Lorca and fhe principal altarpic~ce of'1o.s alcanfari- 
nos ole friego hns led me fo  qtresfion >i,liaf is flie connecfing-poinf between two such disrincr arrisric forms and hvo such 
di.rfincf regiorls a s  rlrldalrrcia and Murcia. 
0 1 1  fhe one harltl rhere iias the ,figtrre o f '  Hurtado Izqtrierdo, an archifecf who worked iri flir area of' Cordoba and 
Grariada, and i13ho htrs been linked fo  the alfarpiece of'San Pedro; and on fhe ofher hand Jeroriinio Caballero, ivho appe- 
ars ivorking in Priego iogerher wifh Jeronimo Sanchez de Rueda, ir1 1702. on [he nlfarpiece o/'«Jeslrs Crircificado» of 
Cordohn , de.sigric,d h.v Htirfado Izqtrierdo. 
Tlie altnrpiece o/ Sari Pedro iras nlre«dy heing mude in 1700. rhe ii.ood-carvers are nof known, htrt i f  is ver), significant 
the pre.wrice o/ Jeroriinio Cahallero iri friego and very significan1 rhrzi fhe aliarpiece of ' los alcantarinos is a ri-a~l~posi- 
riori in ii,ood fronz a ~3ork renlised in stone and thaf Caballero arrii'ed a f  Priego,from Lorca. 
Al1 [hese series of'coiizcidences Ied nie fo  believe fhaf there ic'as a corifinual infer-change of'artistic,forms. rhar circiiltr- 
rcrd from one area lo anofher. and íhat Jeronimo Caballero brotight thr cwence ofBaroqire artisfic,forms fo  Priego,froni 
Lorca ii,here they ivere developing arld to ii./lic/l hc. refirrned wifh renewed ideas fhaf wotild manifesf ifself'in rhe aesflie- 
ric nnd concepftlal strtrcfurrs thrir he ii,oiild gii8e io his alfarpieces. 

1% LABRAS CLAVE: Retablo, Barroco. Lorca, Priego. 

Cuando en 1986 redactaba mi tesis doctoral adelantaba una posible relación artística entre 
Córdoba y Lorca, y apuntaba hacia la posibilidad de que el punto de unión fuera Jerónimo 
Caballero 1668 -1745y2. Hoy, una década después, trato de ofrecer nueva luz sobre la obra de 
Jerónimo Caballero, considerando que, a partir de las aportaciones hechas por el Profesor 
Segado y el Doctor Taylor, y el análisis de la obra conocida de Jerónimo Caballero en Lorca y 

I Esta ponencia fue leida en las 11 JORNADAS DE BARROCO. EL RETABLO BARROCO: LA PLASTICIDAD 
DE LA RETÓRICA RELIGIOSA, celebradas en Lorca en mayo de 1996. 

2 RAYA RAYA, MVngeles: El retablo en la campiña de Córdoba durante los siglos XVII-S Xb'lII. Tesis docto- 
I-al defendida en Córdoba en junio de 1986 en la Facultad de Filosofía y Letras. 
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Huéscar, cobra nuevo sentido el valor de este artista y el panorama de influjos estilísticos y 
corrientes estéticas del arte cordobés y andaluz de los inicios del siglo XVIII. 

En 1978 el profesor René Taylor publicaba una monografía que titulaba Arquitectiírci 
Anclalt,zci. Los hertrzanos Súnchez de Ruedu. En ella vinculaba, por primera vez, la autoría del 
Retablo de San Pedro de Priego (lám. 1) a la figura de Hurtado Izquierdo diciendo que "a pesar 
de no estar documentado, el retablo mayor de San Pedro Apóstol y dos de los colaterales, dedi- 
cados a San José y a San Francisco de Asís, fueron proyectados por Francisco Hurtado y ejecu- 
tados por Jerónimo y Teodosio Sánchez de Rueda"3. 

Dos son las razones que el investigador inglés alega para ratificar lo que dice: las relacio- 
nes que el arquitecto mantenía con los alcantarinos para quienes había realizado, en 1696 el reta- 
blo mayor del convento de Córdoba, y su casamiento, en 1699, con Manana de Gámiz y Escobar, 
hijade Don Francisco Ramírez Bueno de Gámiz, personaje significativo en la vida prieguense 
puesto que era uno de los regidores que incluso llegó a ser alcalde. Este señor mantenía unos 
fuertes lazos de amistad con los alcantarinos. Las consideraciones hechas por Taylor son, como 
puede verse, bastante fiables. 

Por ello los autores del libro de Priego de Córdoba. Guía históricci j1  cit.tísticn de /n c iu~l~ul ,  
publicado en Salamanca en 1979, profesores Peláez del Rosal y Rivas Carmona no dudan en 
aceptar la autoría de Hurtado Izquierdo para estos retablos4. 

En 1988 se publicó mi tesis doctoral y en ella dedicaba un epígrafe a analizar la relación 
de Hurtado Izquierdo con Lorca, epígrafe que titulé La huella lorquiana en Hiirtado Izquierdo. 
Indicando, texhdmente, "que en las primeras obras de este maestro, como retablista, se deja 
sentir la huella de Leonardo Antonio de Castro, produciéndose un cambio difícil de comprender 
y que se hacía patente en forma muy especial en los retablos -mayor y colaterales de San José 
y San Francisco- de San Pedro de Priego"5. Lamentábamos así mismo no conocer el documen- 
to de contratación de los citados retablos e incluso indicabamos no saber con certeza si realmente 
fueron trazados por el maestro lucentino, aunque admitíamos que era ésta la opinión más gene- 
ralizada que existía con respecto a la posible autoría de estas obras, escribiendo que "de cual- 
quier forma, en el retablo mayor y en los laterales de la iglesia de San Pedro de Priego pueden 
rastrearse las huellas del Palacio Guevara y del retablo de San Francisco de Lorca"6. 

Algunos años después, en 1992, René Taylor publicaba en la Revista Fuente del Rey de 
Pnego un artículo que titula Controversia sobre la autoría de 10s retablos centrales de la Iglesitr 
cle Scin Pedro, de Priego de Córdoba en el que se desdice de todo lo que anteriormente había 
defendido y escribía que "siempre le había sorprendido el enlace estilística que existe entre los 
retablos de Priego y ciertas obras en la región de Lorca, notablemente la fachada del Palacio 
Guevara de 1694 y el retablo mayor de San Francisco" y "que uno de los inconvenientes de atri- 
buir los retablos de San Pedro a Hurtado era que no encajaban demasiado bien estilisticamente 
con lo que Hurtado estaba haciendo en ese momento, como el tercer cuerpo del desaparecido 

3 TAYLOR, Reiié: Arqriiirciirra andaluza. 1,os hermarios Sánchcí- de Riredo. Salamanca, 1978. Pigs. 14 y 15. 
3 PELAEZ DEL ROSAL, M y RlVAS CARMONA, J.: Priego (le Córdoba. Giiía histórica y artísiica de lr ciil- 

(lad. Salamanca, 1979. Págs. 373-375. 
5 RAYA RAYA, M" A,: El retablo barroco cordobés. Córdoba. 1988. Pág. 63. 
6 Ibideni. 



Lám. 1 - Pricgo dc Córdoba. Iglesia de San Pedro. Retablo mayor. 
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retablo de San Lorenzo o el también destruido de San Bartolomé de Montoro que se conoce gra- 
cias a una foto antigua"'. 

Llegados a este punto sería muy interesante volver a plantear el estado de la cuestión y 
hacer hincapié en la conexión de Priego con Lorca. Sin duda alguna tenemos muchas lagunas, 
algunas de ellas difícilmente salvables, pero moviéndonos en el campo de las hipótesis, proba- 
blemente lleguemos a algunas soluciones. 

En primer lugar yo plantearía una serie de interrogantes como ¿por qué aparecen al mismo 
tiempo en Pnego Hurtado Izquierdo, Jerónimo Caballero, y los hermanos Sánchez de Rueda, 
Jerónimo y Teodosio?; ¿qué obra de importancia aglutina a todos ellos'? ¿son los retablos de los 
alcantarinos o hubo otra obra por entonces que justificara la reunión de tantos maestros?. 

La realidad es que, sólo contamos con un dato fiable, el contrato que, en 1702, firman 
Jerónimo Caballero y Jerónimo Sánchez de Rueda con las dominicas de Jesús Crucificado para 
hacer el retablo mayor de su convento de Córdoba; en este contrato aparece Hurtado Izquierdo 
como fiador, asegurador y principal pagador*. La contratación de esta obra es muy reveladora ya 
que indica que con anterioridad debía existir un nexo de unión entre ambos maestros. ¿,Serían 
los retablos prieguenses de San Pedro Apóstol?. Cabría la posibilidad de que así fuese, pues lo 
que sí sabemos con certeza es que, en 1700 los retablos del convento alcantarino estaban en vías 
de ejecucióng. 

No obstante debemos indicar que en el contrato del retablo mayor de las dominicas de 
Jesús Crucificado no se alude en ningún momento a la obra prieguense y sin embargo sí se hace 
mención de otras obras que se estaban realizando por estos años en Córdoba, como el desapare- 
cido retablo mayor del convento de San Pablo, ya que se indica expresamente en el citado docu- 
mento que las puertas del Sagrario tenían que abrir como lo hacían las del mencionado retablolo. 

Por otra parte se abre ante nosotros un nuevo interrogante: ¿qué contactos pudieron existir 
entre los alcantarinos de Lorca y los de Priego?, ¿qué relación pudo tener el guardián del con- 
vento de Lorca con los alcantarinos de Priego?". 

La relación de Francisco Hurtado con los Alcantarinos no sorprende en absoluto, y ya 
hemos indicado cuáles fueron los nexos de unión. Recordemos que había realizado el retablo 
mayor de San Pedro de Alcántara de Córdoba y que su suegro, Don Francisco Ramírez Bueno 
de Gámiz, era uno de los dos regidores de Priego y mantenía muy buenas relaciones con los 
alcantarinos de San Pedro Apóstol. Circunstancias, todas ellas, que indudablemente contribuyen 
a despejar la incógnita con respecto a la presencia de Hurtado Izquierdo en la mencionada ciu- 
dad. Probablemente los alcantarinos de Córdoba, satisfechos del trabajo realizado por el maes- 

7 TAYLOR, Rene: Controversia sobre la auforia de los retublos centrales de In iglesia de San Pedro, de friego 
de Córdoba, en Revista Fuente del Rey de Priego. Priego, 1992. no 98-99. Febrero-Marzo. Pág. 8. 

8 ARCHIVO HISTÓRICO DE CÓRDOBA. Oficio 38, tomo 60, folio 21 7 y siguientes. Documento publicado por 
René Taylor en su libro sobre los Sánchez de Rueda, opus cit págs. 76-78, y por Valverde Madrid en su libro Ensqo  
socioliisfórico sobre retahlistas cordobeses. Córdoba 1974. Págs. 256-258. 

9 TAYLOR, Arqtlitecfrrra andalrrzu ... pág. 15 
10 ARCHIVO HISTÓRICO DE CORDOBA. Oficio 38, tomo 60, folio 217. 
1 1 Seria muy interesante tener conocimiento de los Frailes que fueron Guardianes del Convento de Lorca a fiiicb 

del siglo XVII; su conocimiento, probablemente nos aclare la presencia de Caballero en Priego. Se ha consultado MON- 
TALVO, Tomás de: Chronica de la Provincia de San Pedro de Alcantara. Granada, 1708, y no hemos Iiallado esos pun- 
tos de contacto pero no se debe descartar la idea. 
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tro. debieron de recomendarlo a los de Priego propuesta que sería avalada, más tarde, por su sue- 
gro, ya que en 1699 casa con Doña Mariana de Gamiz y Escobarl2. Por otra parte Hurtado es el 
maestro mayor de obras de la Catedral de Córdoba y es persona muy influyentel3. Su personali- 
dad no la vamos a glosar pero si hay que decir que por estos años se hallaba vinculado a uno de 
los más notables mecenas del barroco cordobés, el cardenal D. Pedro de Salazar, para el que rea- 
liza una Capilla en la Catedral y un Hospital, ubicado precisamente frente al convento alcanta- 
rino. 

Mucho más dificil resulta relacionar o justificar la presencia de Jerónimo Caballero en la 
villa de Priego; quizás la respuesta la hallemos en los frailes alcantarinos que por aquellos años 
residían en el convento. Probablemente el conocimiento de quién era en este momento el guar- 
dián del convento o quien era el ministro provincial de los alcantarinos de un poco de luz al pro- 
blema. 

Analicemos ahora quién era Jerónimo Caballero y cuál fue la razón que le llevó a Priego. 
Hoy se conoce, gracias a los datos de Espín y a los estudios realizados por el profesor Segado, 
que había nacido en 1668 en Huéscar (Granada) y que era hijo de Jerónimo Fernández Caballero 
y Ana Rodríguez Narváezl4. Su vida evidencia desde fecha temprana, al menos así lo ponen de 
manifiesto los documentos conocidos, una vinculación personal con Lorca. El primer hecho 
importante y significativo en su vida y que lo vincula a la ciudad es su matrimonio con Daniiana 
Coronel, el 20 de agosto de 1689; a partir de este momento serán reiteradas sus participaciones 
en la ciudad, bien como testigo en ciertas operaciones de compra-venta, bien empadronado como 
vecino de Lorca. Hacia 1696 y por causa no bien conocida hasta ahora Jerónimo Caballero desa- 
parece de Lorcals. 

Desde mi punto de vista, lo que realmente me ha llamado la atención ha sido que, en el 
periodo de tiempo con~prendido entre 1689 y 1696, no se documenta ninguna actividad signifi- 
cativa. Ello me ha llevado a pensar que, o bien no reside en Lorca nada más que esporádica- 
mente, o que está trabajando a la sombra de los Caro, Manuel o Antonio, maestros que a la sazón 
gozaban de gran prestigio, o probablemente participa en la decoración del Palacio Guevara. 

No es el momento de tratar el ambiente cultural, político y social que se vivía en Lorca en 
los últimos años del seiscientos pero recordemos brevemente que en estos años, 1689-1696, se 
desarrollaba en la ciudad una gran actividad constructiva: se estaba trabajando en la Colegiata 
de San Patricio; las obras del palacio Guevara iban a muy buen ritmo, pués la portada se con- 
cluye en 1694, las obras del convento de San Diego están muy avanzadas, y en, 1693, Ginés 
López contrataba la ejecución del retablo mayor del convento de San Francisco. Por citar sólo 
algunas de las obras más significativas. 

El profesor Segado ha planteado, con gran intuición, su hipótesis sobre los presuntos auto- 
res de la portada del Palacio Guevara, vinculándola a Laureano de Villanueva, Antonio Caro y 

12 TAYLOR, R.: I~rniicisco Hiirtrirlo rinrl his School en The Art Blilletin, marzo 1950. Pág. 33. 
13 La personalidad dc Francisco Hurtado Izquierdo ha sido ampliamente estudiada por el profesor Taylor desde 

q ~ ~ c  cn 1950 realizara SLI tesis doctoral sobre el citado maestro. Por su parte el Profesor Rivas Carmona también Iia dedi- 
cado varios de SLIS trabajos a arializctr su obra arquitectónica. 

I 4 ESPlN RAEL, J.: Alti.r!os y Arlí/ices lei'anriiios. Lorca, 193 1. SEGADO BRAVO, Pedro: Arqrri!ec!iuzi y iz'rrr- 
hlisticc~ r i l  l,»lro dii~.«iz!e los siglos XV l l  y XVIII. Murcia, 1992. Pág. 791. 

15 SEGADO BRAVO, P. Ibidem. 
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Mateo Sánchez Eslava y ha estudiado con bastante detenimiento el patio y los elementos deco- 
rativos que en él aparecen, indicando en relación con éste último que "la ejecución es elegante 
en su conjunto, propia sin duda más de un tallista que de un cantero", matizando que "es difícil 
decir si el artífice que realizó la decoración de este cuerpo bajo hizo también la del superior "l'. 
Estas apreciaciones, unidas a la visita que tuve la oportunidad de realizar a Lorca acompañada 
por el especialista, me permitieron comprobar "in situ" la calidad de la talla y apreciar -estimar- 
que en la ornamentación del patio han intervenido varios maestros; en concreto, el artista que 
trabaja en las crujias sur y este recuerda en su forma de tallar al artífice que realizará el retablo 
de los alcantarinos de Priego. 

Hasta 1702 no vuelve a saberse nada de Jerónimo Caballero. En ese año lo hallamos en 
Córdoba contratando, junto a Jerónimo Sánchez de Rueda, el retablo mayor del convento de 
Jesús Crucificado. Gracias a esta escritura de contratación conocemos que era vecino de Huéscar 
(Granada) y que es el mismo maestro que hasta hace unos años, 1696, estaba viviendo en Lorca. 
Por otra parte sabemos que el retablo de las dominicas de Córdoba se talla en Priego. Ya tene- 
mos unas fechas muy concretas y, al menos un trabajo que ocupa a Caballero. Pero, ¿,que estu- 
vo haciendo desde 1696 a 1702?. Aunque no podemos afirmarlo con rotundidad basándonos en 
su estética, creemos con toda probabilidad que Caballero debió llegar a Pnego poco después de 
1696 y que hasta 1702 ocupó su tiempo en tallar el retablo de los Alcantannos de San Pedro 
Apóstol de Priego. 

Así pues, llegamos al punto de poder dar cuenta de la atribución que una investigación 
detallada de las pautas compositivas y morfología ornamental de Caballero nos permite formu- 
lar. Debe subrayarse, ante todo, que la irradiación de las formas que se proyectan en Priego parte 
de Lorca y que la fijación de unos rasgos básicos traerá la incuestionable renovación de unas for- 
mas que incidirán en el panorama del arte cordobés y andaluz del XVIII. 

La iglesia de San Pedro Apóstol de Priego perteneció al que fue originariamente convento 
franciscano hasta la exclaustración, de 182 1 y 1835, habiendo pasado el edificio posteriornien- 
te, en 1840, a ser cárcel, en 1903, el inmueble del convento quedó convertido en plaza de abas- 
tos, y la iglesia en parroquia subsidiaria de la Asunción'7. 

Pelaez del Rosal y Rivas Carmona en su ya citado libro sobre Priego relatan la fundación 
de un modesto convento de alcantannos en la ermita de San Luis en 1661; posteriormente, en 
1664, se trasladaron a la Ermita de San Pedro Apóstol, al que el convento tomó por titular, y 
donde construyeron el cenobio y la iglesia que ha llegado hasta nuestros díaslg. La primera pie- 
dra se puso el día l de junio de 1665; las obras debieron avanzar a buen ritmo ya que el 19 de 
febrero de 1669 se trasladaron al nuevo monasterio. En 1677 se terminó el cuerpo de la iglesia. 
En 1681 se derrumbó la capilla mayor siendo tasada en diciembre por el arquitecto Juan Trujillo 
Moreno. Quedando totalmente terminada en diciembre de 1683 -después de derrumbarse el 

16 Idciii, pág. SEGADO BRAVO, P.: Don Juan de Guevcrra y si1 <,rrsti palrrrio de Lorcu (hftircitr) sepni.ntn tlcl 
k' Congreso In~ernacional do Borroco. 11 volumen. Oporto, 199 1. Págs. 432-438. 

17 PELÁEZ DEL ROSAL, M y RUlZ VILLEGAS, M.: tl istorin del Coni~ei~to d. Son IJ<.rli.o A,iti.~i»I. I1ricg« de 
Córdoba, 1994. En ella recogen y traducen del latín un maii~iscrito de hacia 1743. El iiianuscrilo es Liiin o b ~ i  :iiióniiii;i, 
escrito a modo de crónica, que relata la historia del convento desde 1659 hasta 1743. 

18 PELAEZ y RIVAS, op. cit. pig. 373. 
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Laiii. 2 - I'riego de Córdoba. 
1;sqliema origiiial del retablo mayo1 

de San I'edro de I'riego. 

Lám. 3 - Lorca. 
Palacio Guevara. Portada 

presbiterio se inaugura el día 15 de abril de 169019. 
Gracias a un manuscrito anónimo del siglo XVIII, dado a conocer por Peláez del Rosal y 

Villegas Ruiz, conocemos hoy que en 1696 Don José de Alcaraz Ordoñez dejó un legado de 
nueve mil reales y una esmeralda de gran precio, para que la biblioteca se surtiese de libros y 
purrr zrn ~.c.ttrhlo (/e/ ultul. niriq30r: Lo que significa, al menos, que para estas fechas se pensaba en 
adornar la capilla mayor con un retablo20; posteriormente tenemos noticias de que en 1700 esta- 
ban aún en vías de ejecución. Desconocemos la escritura de contratación de estas tres obras aun- 
que resulta evidente que los tres frieron trazados por un mismo maestro, si bien en la ejecución 
intervino más de un artista. 

El retablo mayor desprende una intensa impresión de armonía y proporción, los retablos 
laterales son un auténtico virtuosismo. Los soportes que articulan la composición son columnas 
salomónicas envueltas en una jugosa hojarasca vegetal. Los paneles de fondo aparecen revesti- 
dos por una afiligranada trama de ritmos que alternan los motivos perfilados y pintados con 
otros tallados en abultado relieve. Se advierten algunas transformaciones en la calle central y en 

I'1.- Datos recogidos dcl libro de Fray Tomás dc MONTALVO, Chrotlica d e  la Proiiizcin ( 1 ~ S a n  Pedro dc~Alcrititrirrr, 
~,~ihlic:itlo eii Granada en 1708, y dcl inaniiscrito piiblicado por PELÁEZ y RUIZ, op. cit. s/f 

20 PELAEZ DEL ROSAL y RUIZVILLEGAS opiis cit. s/f. 
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las laterales, donde la introducción de las puertas y la construcción del camarín a mediados del 
siglo XVIII, desvirtuan la belleza de la traza primitiva21. Así por ejemplo, las calles laterales 
pensamos que no fueron ideadas como hoy las vemos; los lienzos que aparecen colocados por 
encima de las puertas, creemos según el esquema que se ha realizado (lám. 2). irían por encima 
de las hornacinas y el espacio comprendido entre los dos netos del banco estaría decorado con 
ornamentación incisa y pintada. La calle central, transformada por el gran arco que da paso al 
camarín, luciría una hornacina profunda similar a la que conforman los retablos laterales de San 
Francisco de Asís y San José. 

La composición arquitectónica del retablo mayor es una fiel transcripción a la madera de 
iin modelo realizado en piedra. El maestro que lo diseñó conocía muy bien la portada del Palacio 
Guevara (lám. 3) y supo captar todo lo que tenía ésta de novedoso y emplearlo en el retablo prie- 
guense. Esto no debe sorprendernos ya que como bien escribe el profesor Segado "la portada 
del Palacio Giievara se acoge a la llamada tipología retablo"22. Ello lleva a plantear una nueva 
incognita ¿existió un modelo de retablo previo a la fachada del Palacio Guevara?, ¿,conocía 
Caballero esta traza?. Todo ello puede afirmarse si tenemos en cuenta la estrecha semejanza que 
existe entre el retablo y la portada. 

El autor del proyecto del retablo prieguense se encontró con unas circunstancias favorables 
a la hora de llevar a cabo su proyecto ya que el testero de la iglesia era plano por lo que sustan- 
cialmente era un espacio a cubrir igual a la fachada. En cuanto a su organización tectónica, este 
retablo obedece a un patrón tradicional. Se asienta sobre un pedestal de mampostería, sobre él 
se alza el banco donde descansan las columnas que estructuran el primer cuerpo en tres calles y 
por encima el ático que, en contra de lo que es habitual por estos años en la zona de Córdoba, 
no se adapta al medio punto del presbiterio y su desarrollo sólo ocupa la calle central. En senti- 
do vertical está dividido en tres calles, siendo la central más ancha que las laterales, e incorpo- 
raba una gran hornacina en el centro y dos más pequeña en los laterales. 

El mérito de esta obra no consiste, pues, en ninguna innovación en cuanto a su estructura. 
Se cifra exclusivamente en el manejo del vocabiilario articulador y decorativo. Aquí se usa la 
salomónica rodeada de hojas de acanto, grandes golpes de hojarasca envolviendo, a veces, la 
cabeza de un angelote, a veces, completando un mazo de frutas. Otras veces la sarta de friitas se 
completa con lazos. 

Todos los elementos que hemos mencionado en relación con el retablo prieguense apare- 
cen en la portada del Palacio Guevara (lám. 4). Sólo algunos matices le hacen diferentes. Una de 
las diferencias más notables consiste en que el vano de la puerta, que coincide con el desarrollo 
de la calle principal del retablo, es un hueco rectangular en la portada palaciega, mientras que en 
el retablo prieguense debió de utilizarse iina hornacina profunda de medio punto. Como en el 
ejemplo lorquino, la calle central está flanqueada por columnas salomónicas de capitel com- 
puesto, pero carece de los relieves que las enmarcan y en su lugar se han desarrollado las calles 
laterales, todo ello se alza sobre un pedestal cajeado cuyo trazado evidencia el alzado de todo el 
conjunto. 

21 A niediados del siglo XVlll el retablo fue transformado, refornia que se aprecia nada mas conteinplar la pieza. 
[<ent. Taylor y Rivas Carniona han atribuido las modificaciones a Juan de Dios Santaella. 

2 2  SEGADO BRAVO, P.: Arqlritrclrrra y .. op. cit. pág. 104 . SEGADO, Llon .hioiz de Giirvnrn .. op. cit. pág. 439. 
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Uni 4 - Lorca. Pülacio Guevara. Delalle de la portada 
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Lám. 5 - Friego dc Córdoba. Iglesia de San Pedro. Detalle del ático del retablo iiiayor. 

El entablamento estaría en ambos casos sujeto al canon tradicional de los tres elementos, 
sólo completo y continuo en la cornisa mientras que en el marco que circunda el vano central 
pensamos iría igual que en Lorca, acodillado y decorado con distintos motivos vegetales. En 
ambas obras la transición al cuerpo superior se realiza mediante un pedestal; este cuerpo pre- 
senta aún más analogía ya que como bien ha indicado el profesor Segado, el remate de la porta- 
da palaciega, es un calco tipológico de los áticos de los retablos23. 

En efecto, se resume en una calle central flanqueada por dos pilastras que a su vez van 
enmarcadas por sendas columnas salomónicas envueltas en hojarasca. Las pilastras van decora- 
das, en ambos casos, a base de racimos frutales que penden de hojas de acanto pegadas a cabe- 
citas de niños alados. Si en Lorca el cuerpo inferior se completaba con ricos relieves, en Priego 
estos relieves, a modo de aletones flanquean el cuerpo superior; el inicio de estos aletones mues- 
tra grandes roleos de rizadas hojas de acanto sobre los que descansan una sarta de frutos de los 
que emerge la figura de un angelote (lám. 5). Ambos conjuntos rematan en espléndida cornisa, 
en cuya parte central se plasma nuevamente el follaje de acanto y por encima un gran escudo, el 
anagrama de la orden de Santiago en Lorca y el escudo de los alcantarinos en Priego, flanquea- 
do en este último por un trozo de frontón partido. 

El profesor Taylor, con respecto a la decoración del retablo, ha señalado una serie de carac- 
terísticas lorquinas en el retablo de los alcantarinos. En primer lugar, el revestimiento de las 
columnas a base de la rizada hoja de acanto en lugar de los pámpanos corrientes en la provincia 

23 ldcm pág. 



de Córdoba. Otra característica que él considera propia de Caballero es, el uso de la hornacina 
aunténtica y no la hornacina-repisa de Hurtado y los grandes golpes de hojarasca con la cabeza 
de angelitos en medio, algunas veces, éstos mirando hacía un lado, como era corriente en Lorca 
y sobre todo en el Palacio Guevara. Indicando ademas como procedente de Lorca la policromía 
del retablo en rqjo y dorado2j. 

La llegada de Caballero a Priego debió significar, pues, la novedad compositiva del sopor- 
te l a  coluinria salomónica decorada con acan to  que reemplazaba el recurso vitíneo habitual a 
los diversos tipos coluinnarios, ademas de un nuevo muestrario de patrones ornamentales, rio 
sólo de morfología variada sino de un especial virtuosismo técnico en la ejecución. Destaqueinos 
el tratamiento de los pedestales formados por grandes cubos donde se auna la decoración escul- 
pida y la ornamentación figiirada. Características que podemos relacionar con Ginés López y 
concretamente con el retablo mayor de San Francisco de Lorca2'. 

Los dos retablos colaterales, llamados respectivamente de San José y San Francisco, acu- 
san el influjo del maestro del retablo mayor. En síntesis pensamos que básicamente se amoldan 
a la organización tectónica de la calle principal del retablo mayor pero debemos indicar que el 
maestro que realizó la talla fiie otro. No vamos a valorar la calidad de la talla, pero si vainos a 
indicar iin mayor nivel de exquisitez de factura y vamos a destacar su plasticidad. Aquí los cubos 
del basamento van decorados con motivos de hojarasca, por otra parte incorpora el niotivo de la 
hoja de acanto envolviendo a la salomónica pero con una textura diferente igual que ocurre en 
el exuberante acanto que decora el punto central del entablamento. Pensamos que estos retablos 
pudieron ser tallados por Jerónimo Sánchez de Rueda, circunstancia que explicaría la colabora- 
ción de los dos maestros en el retablo que, como veremos, van a contratar en 1702. 

Sin diida alguna las obras talladas por los dos Jerónimos, Caballero y Sánchez de Rueda. 
debieron causar la admiración de sus contemporáneos y, poco tiempo después de concluidas, en 
junio de 1702, firman conjuntamente la escritura de obligación por la que se comprometen a eje- 
cutar el retablo mayor de la iglesia del convento de Jesús Crucificado de Córdoba. En ella se 
obligaron a realizar el retablo en 30.000 reales de vellón, y a entregarlo concluido y, montado en 
la capilla nlayor, junto con sus imágenes para la Semana Santa del año siguiente26. La obra no 
debió terminarse ya que las piezas de madera no se trasportaron de Priego al convento cordobés 
hasta finales de 170327. 

Curiosan~ente en el mencionado contrato aparece Francisco Hurtado Izquierdo como fia- 
dor y principal pagador, lo que da a entender que el autor de la traza sería él. Por otra parte, no 
es nada extrano que las monjas de Jesús Crucificado recurrieran a él ya que era el maestro iuayor 
de la Catedral de Córdoba y además vivía en unas casas frente al citado convento. 
Afortunadamente el retablo aún existe pero no en su lugar original de emplazamiento. Es una de 
esas piezas que han sufrido los vaivenes de la historia. Hace ya algiinos años, en 1869, fue tras- 

21 TAYLOI<, C»n/roi~c~rsirr ... op. cit. págs. 8-9. 
25 SE(;AI)O Arqriitecttrrirj~ págs. 772- 790. 
26 TAYLOI<, .Iryi/it'<,trriir flriifril~izn oplis. cit. pág. 78. 
27 Ide~ii., págs. I X y 63. Archivo de Protocolos Notariales dc Priego de Córdoba. Legajo dc Juaii Aguilar Gallai-tlo 

tlc 1700 :I 1703. lblio ilcgible.l:rancisco dc Leyva Carrillo y Sebastiin Pirez Hidalgo se coiiipronirten con lcróniino 
Siiicliez a "coiidiizirle a la ziudad dc Córdoba Iiasta veinte cargos de madera qiie son cl rrctablo qiie cl rreferido cst6 
Iiazicndo para el Coiivciito y nioiljas dc lesus Criirificado de dicha ciudad. 
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Lám. 6 - Córdoba. Retablo de los Tnriitarios de Gracia (antiguo dc Jcsús Cruciricado) 
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ladado a la iglesia de los Trinitarios de Gracia, lugar en el que hoy se encuentra, aunque muy 
transformado?" Desgraciadamente para poderlo acoplar a su nuevo emplazamiento hubo que 
hacerle importantes modificaciones; aún asi es fácil reconocer las partes originales las cuales 
concuerdan perfectamente con el estilo de Hurtado Izquierdo (lám. 6). 

Las diferencias sustanciales que hoy podemos apreciar con respecto a la obra original d e  
acuerdo con lo expuesto-, son muchas. En primer lugar el número de columnas salomónicas que 
tenía en el primer cuerpo era de seis, no cuatro como actualmente vemos. En segundo lugar, en 
el ático incorporaba, igualmente, dos salomónicas que flanqueaban un relieve que representaba 
la Asunción de María; en su lugar hay una serie de elementos que proceden de otro u otros reta- 
blos barrocos, como son dos grandes estipites y una hornacina, con lo que sólo serían originales 
las calles laterales. Por otra parte la calle principal del primer cuerpo está totalmente modifica- 
da; el tabernáculo y manifestador proceden de algún otro retablo, el grupo de la Santísima 
Trinidad fue realizado en 1832 por José Cano y procede del antiguo altar trinitario29. En reali- 
dad sólo las calles laterales se mantienen más o menos como fueron proyectadas e incluso las 
dos tiornacinas del segundo cuerpo conservan las imágenes originales de San Francisco y Santa 
Catalina de Siena. Las diferencias suntanciales son muchas pero, pese a ello, se puede valorar la 
importancia de un buen diseño y el trabajo de unos buenos tallistas. 

Apoyándonos en la escritura notarial de contratación y en otros retablos de la época hemos 
pergeñado cómo sería esta máquina que sin duda alguna constituyó un avance importante para 
la retablística cordobesa y andaluza. En cuanto a su organización tectónica este retablo obedece 
a un patrón original. Se apoyaba sobre un pedestal de mármol; sobre éste se alzaba el banco y 
sobre él el cuerpo principal y ático. Verticalmente estaba dividido en tres calles por medio de 
seis grandes columnas salon~ónicas, siendo la central más ancha que las laterales. En el centro 
llevaba un gran sagrario manifestador de dos cuerpos q u e  medía 6 varas de alto-. 

El mérito de esta obra no consiste, pues, en ninguna innovación en cuanto a su estructura, 
su esquema lo podenlos imaginar a través del retablo mayor de los dominicos de Baena, obra que 
debió realizarse en los últimos años del seiscientos y que guarda estrecha relación con la obra 
conocida de Hurtado Izq~~ierdo. Su interés se cifra exclusivamente en el manejo de un vocabu- 
lario articulador y decorativo que manifiesta la evolución sufrida por el maestro lucentino. 
Incorpora las columnas salomónicas decoradas con rizadas hojas de acanto que hemos visto en 
los retablos de los alcantarinos de Priego. Otro rasgo importante consiste en la forma en que se 
rompe el entablamento en la calle central, trazando un arco de medio punto que, en origen, cobi- 
jaría el sagrario. Para este elemento Hurtado Izquierdo no tuvo que inspirarse en el quehacer de 
otro maestro, es un recurso que ya había empleado en el retablo mayor de San Pedro Alcántara 
de Córdoba. Por otra parte mantiene su forma tradicional de desarrollar las calles laterales incor- 
porando la hornacina repisa que ya había empleado en otros retablos, si bien hay que indicar que 
la riqueza y complicación ornamental excede todo lo anteriormente realizado. 

Además el lenguaje ornamental es muy rico y variado, los basamentos van decorados con 

28 R A M ~ R E Z  I)E ARELLANO, T.: Paseos por Córdoba. 3" Edición, Córdoba, 1976. Pág. 65 
29 Ibideiri. El relieve dc la Trinidad, qiie en la actiialidad preside el retablo fue realizado en 1963 por Anioiiio 

C. ,iatilici . ' Ariza según se ha piibliciido recientemente. Cfr: PORRES ALONSO, B.: Ntrestra Señ»r(z de Gracia. Lin c.011- 

i.ento del siglo XVII. Córdoba, 1998. I'ág. 44. 



niños atlantes enviieltos en abultada hojarasca, las p~iertas de servicio de altar se adornan con 
grandes flores ciiyo niicleo es un botón en torno al cual giran las hojas; en fin, abultados golpes 
de hojarasca, veneras y cabezas de q~ierubes completan el vocabulario decorativo de esta obra. 

La traza y disposición de este retablo marca Lin nuevo rumbo en la retablística cordobesa 
ya que junto a iin cierto predominio del elemento tectónico, en el que la columna saloinónica es 
el soporte usual, hace su aparición el gusto por la fragmentación de planos que dará paso a la 
segunda etapa en que puede dividirse el desarrollo de la retabística andaluza, y que se va a inate- 
rializar en la construcción del retablo de Santiago en la Catedral granadina, obra proyectada 
igualmente por Hurtado en 1707. 

Llegados a este punto tendnamos que retomar la figura de Caballero. Es de suponer que 
una vez terminado el retablo del convento de Jesús Crucificado de Córdoba decidiera volver a 
Lorca. Lo cierto y verdad es que a partir de 1705 lo volven~os a encontrar en la re&. .ion ' murcia- 
na. Es de suponer que Jerónimo Caballero, al encontrarse de nuevo en Lorca después de su larga 
estancia en la provincia cordobesa, volviera a proyectar retablos para las iglesias de la ciudad y 
su provincia. Sin embargo las primeras noticias que tenemos datan de 1705 momento eii que 
aparece en el padrón de contribuyentes como vecino de Lorca. A partir de este n~omento se iiite- 
gra en la vida lorquina y son reiterados los documentos en los que se aluden a cualquier faceta 
cotidiana de su vida'(). 

Su actividad artística se relaciona en estos momentos con las obras de la Colegiata de San 
Patricio donde en 1715 está trabajando junto con Antonio Caro en el Coro y trascoro; en estos 
momentos Caballero se dice "vecino de Huéscar" lo que ha llevado a Pedro Segado a pensar que 
"desde la última fecha en que aparece localizado en Lorca -1709- hasta este momento estaría 
trabajando en el retablo del altar mayor de la iglesia parroquial de Santa María"31. 

A partir de este momento Caballero afianza su quehacer como retablista y su prestancia 
social se afirma, llegando a crear un importante taller, de donde saldran las obras más signifi- 
cativas que por estos años se construyen en Lorca, y en el que trabajan Juan de Uzeta y Manuel 
Fernández. 

Así está documentado que el día 7 de noviembre de 1716 se compromete a realizar el reta- 
blo mayor de la ermita de Santa Eulalia de Totana y unos días despues, el 15 de noviembre , 
firma el contrato para realizar el retablo mayor de la iglesia de San Pedro de Lorca. A partir de 
entonces su actividad es importante, en 1717 realiza la caja del órgano de la Colegiata de San 
Patricio. En 1720 firma el contrato para la realización del retablo mayor de la iglesia del con- 
vento de la Merced. En 1723 esculpe un escudo de Lorca para la puerta del Hospital de la 
Concepción y en 1721 emprende una de sus obras mas importantes, el retablo del trascoro de 
San Patricio32. 

Tras unos años de paréntesis volven~os a encontrarlo en 1727, en Huéscar. donde el día 10 
de abril firma el contrato para tallar una obra de cierta envergadura, la sillería de coro de la 
parroquial de Huéscar y en este mismo año hizo, en opinión de Espín, para la colegiata de San 
Patricio el Sagrario del altar mayor y dos frontaleras de talla para los laterales. A partir de estas 

30 SEGADO BRAVO, Arqiiitectirra y... opus cit. pág.s 772-790. 
3 1 SEGAO BRAVO, P.: La sillería del coro cle lo />rirroqiiiril cle 1~1iÉ.scor (Grriiiodoi). oh~.ci del wroihlis~a .k-~.cíiiii,io 

Cohollero en Archivo Español de Arte. Tomo L X I ,  no 243, 1988. pág. 258. 
32 SEGADO BRAVO, Arqiritecliirri y ... opus cit. pág. x 
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fechas las obras que se documentan son de caracter menor, un candelero para el cirio pascual, 
~ i r i  florón para la cúpula de la Capilla del Rosario-. Pese a su avanzada edad, en 1732, firma el 
contrato para realizar el retablo mayor de la Colegiata de San Patricio, se compra la madera para 
construirlo pero este nunca llega a realizarse33. 

Después de esta breve síntesis biográfica interesa valorar la obra de Jerónimo Caballero y 
determinar la influencia que sobre él pudo haber tenido Andalucía y concretamente Córdoba. No 
es de sorprender que, en un inundo tan conlpetitivo como el de los constructores de retablos del 
siglo XVIII, la alogamia artística prolifera con excepcional vigor. A penas un artífice introducía 
una soliición original o un motivo nuevo, aquella o éste brotaban en las obras de sus competi- 
dores; por ello no vamos a entrar a debatir si determinadas formas son introducidas con ariterio- 
ridad en Levante o si Córdoba es pionera con respecto a la región murciana, lo que si vanlos n 
resaltar son aquellas novedades, que a nuestro juicio, se manifiestan en la obra de Caballero. 

Desgraciadamente el retablo mayor de San Pedro ha desaparecido, su estructura tectónica 
podemos imaginarla a través de una foto antigua pero su labor de talla es difícil recrearla. Era su 
segundo retablo documentado en el tiempo y su primera obra en la ciudad lorquina. La traza de 
este retablo no es en absoluto innovadora, sigue el esquema tradicional en la retablística desde 
los últin~os aiios del seiscientos, un banco con grandes resaltos, de donde arranca un orden de 
cuatro columnas salomónicas y el ático adaptado al medio punto. Las entrecalles alojan peanas- 
hornacinas y en el ático la zona central se flanquea por medio de dos salomónicas. 

En este retablo y en los que posteriormente construya Caballero hay un elemento tectóni- 
co claramente definidor de la influencia de Hurtado en su obra; nos referimos a la forma en que, 
en su obra lorquina, va a confornlar el entablamento. Hasta entonces ha utilizado los entabla- 
inentos rectos, sólo mantenían sus partes canónicas a partir de su estancia en la ciudad de los 
califas, lo curvará en la calle central e invadira el cuerpo superior. Rasgo que hemos visto usado, 
con inucha más prestancia, por Hurtado Izquierdo en los retablos de San Pedro Alcántara de 
Córdoba y en Jesús Crucificado. Caballero lo utilizará en los retablos de San Pedro, Santa 
Eiilalia, la Merced, Trascoro de San Patricio ... 

Por otra parte la configuración de las calles laterales son una reinterpretación de los mode- 
los usados por Hurtado así como la calle central es una adaptación burda del esquema seguido 
por el maestro lucentino; le da gran prestancia al Sagrario pero no consigue alcanzar la mages- 
tuosidad conseguida por aquel. 

En cuanto a los elemeiitos ornamentales hay en su obra una mayor plasticidad que se tra- 
duce en una talla inás jugosa de las hojas de acanto, en unas formas más enchidas que envuel- 
ven las cabezas de querubes y que confieren a todo el conjunto una gran flexibilidad. Por lo 
demis Caballero seguirá fiel a los planteamientos retablísticos propios de la región murciana. 

Para concluir y resumiendo destacaria el gran desarrollo que tiene la retablística a lo largo 
del siglo XVIII. cómo hay un constante ir y venir de los maestros de un lugar para otro y cómo 
resulta muy dificil precisar la supremacía de unas zonas sobre otras. Pienso que hay un tránslu- 
go de ideas y que hay maestros que son pioneros en el uso de nuevas formas; indudablen~ente 

32 SI.( iAl)O I3I<AVO, Arq~~i /czc/ i~rrr ,~  ... opus cit. pág. 
33 Sl~GAI)O BRAVO, I>cdi-o: I:'I c,.~ci~l/or Nico1ti.s S(rlzil/o r l  lrrr.,coi-o [/L. /u Culc,girrl (!c. Sun Priiricio (le Loir.o cii 

scpnratn del Bolc~/iil del dliitco c. Iiis/i/i~lo "C'union ilziirri-" X X .  1985. 1'8gs 87-1 2 2 .  



94 hl" ANGELES RAYA RAYA 

Andalucía cuenta en estos momentos con un genial maestro, Francisco Hurtado Izquierdo, su 
obra arquitectónica es claro exponente de su buen hacer y sus retablos son ensayos de lo que va 
a realizar en piedra. Jerónimo Caballero tuvo la oportunidad de conocer las pautas que marcaba 
la región levantina y unirlas al devenir histórico andaluz con lo que su obra se renueva y apare- 
ce diferente a la de sus contemporáneos. 




